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LONDRES COMO YO LO VEO 

[I lil|L i l 
La araña tUmlí 'a 

Pronto será mediado e! día. 
Había atravesado una calleja es­

trecha y honda, sorteando una doble 
hilera de vehículos niuitifonnes, óm­
nibus rojos, coches charolados, au­
tomóviles qu2 jadían, bruscamente 
detenidos por el gesto de un police-
man, camiones arrastrados por esos 
enormes caballos que tal vez habéis 
visto en los puertos de Hamburgo y 
de Ambaes, carros rebosantes de 
madera ó de í i ig j que pasan dejan­
do ei rústico olor de su carga entre 
la humareda de Un n >fores da ga­
solina. 

Estáis frente á la Bolsa, cerca de 
todos los Bancos. Uniformados, los 
cobradores van y vienen por milla­
res entre la multitud que fluye de las 
cercanas vías y sale de l-*s estacio­
nes subterráneas. 

Y un rumor que,no tiene nada de 
humano, un rumor en el que se di­
rían fundidos el trepidar de las má­
quinas y el zumbido de todas las 
colmenas, brota de la tierra, estre­
mecida por los trenes que, á gran 
profundidad, se suceden y se cruzan 
sin tregu!; pasa en sordas oleadas 
sobre la multitud en movimiento, co­
rre á lo largo de ios edificios de pie­
dra, bajo cuyas cornisas las cariáti­
des, ennegiecidas ya, contemplan el 
interesante tráfico con inmutable 
gesto de pesadumbre. 

Las oficinas bancarias os rodean 
por todas partes. Las hay en viejos 
palacios, á través de cuyas ventanas 
podéis ver, en claridad desvaída de 
un patio de cristales, centenares y 
cenienarés de hombres escribiendo 
afanosamente. 

Las hay descreías y lujosas, en 
cuyo pórtico dos gigantescos orde­
nanzas os reciben con una cereínO-
niosa reverencia. 

Las hay en humildes cubículos, á 
ras de tierra, donde un viejo de pun­
tiaguda barba y de corva nariz is­
raelita, os eritrega las monedas de 
oro con las mismas precauciones que 
si cumpliera una ceremonia rituaria. 
Inquieto, sin fausí > ya, como un 
príncipe á quien todo el mundo tra­
ta, el oro va de unas á otras. 

Y los cheques, y las letras, y los 
billetes, que representan la realidad 
de tantos dolores y la posibilidad de 
realizar tantas quimeras, llegan de 
los países más remotos, se reúnen, 
se truecan, pasan de unas manos á 
Giras sin salir ya del barrio fabrÜ, 
como enredados en los hilos centra­
les de una invisible tela de araña que 
tendiera sus malUs por el mundo. 

Esa araña dispone de las legiones 
de hombres que en este barrio trági­
co, como en las lúgubres profecLis 
de Wells, trabajan sin ver la luz del 
sol apenas. Y de las escuadras, y de 
los políticos, y del Rey. 

Las naciones más fuertes se sien­
ten iniimliJadas ante el! .s. Y el dolor 
y la injusticia universales la dejan 
impasible. Y su omnipotencia sólo 
parece compaiable á su crueldad y 
8u egoísmo. Pero un día—la obser 
vación es de Maeztu—un pueblo ps* 
quefld y pobre, harto de soportar 
crímenes, decídese, sin su licencia á j 
arriesgar la vida para impedirlos: y j 
dentro de «US Bolsas y de sus Ban 
C0.S, la araña omnipotente, la araña 
cruel, se pone á temWar, llens de | 

miedo-.. 
JUAN PUJOL 

do vino al Congreso con el estig- ] Ha sido pedida la mano d ; la be-
ma de lo insustatsciat, de lo gris, y i tia .señoita Lola Manz;mo Juan, 
su masa, sus jale.idores, sus ciien- | hija de nuestro amigo el archivero 

! Vna leve siíueía.. ¡ 
HeraOá ido ul Congreso. Desde í 

; la tribuna; mientras este viejo sim- [ 
i pático que se llama Giner de los | 
¡ Ríos perora en pro de unos escola-
í res agitados; mientras Viíltinueva • 
I y el buen Conde de Romanones [ 
I nos ofrecen un esp.-ctácuio jegoci-
I jado de encono pasajero, como d i 

novios que están de monos; mien­
tras los taquígrafos coi ren velo­
ces, sin poder alcanzar á este pro­
digio de tecnicismo telegráfico que 
se ¡lama Vincenti; nosotros atisba 
mos la mayoría canalejista. Allí 
están ios anodinos, los ignotos, los 
que parecen haberse confabulado 
en un convenio monstruoso para 
traer á la Cámara popular el am­
plio reinado de lo gris... 

En aquellos bancos avizoramos 
la figura de un diputado que no 
nos es d sconocido. Abstraemos el 
intelecto, de todo lo que nos rodea | 
y ea unos minutos hacemos la '^'- ' 

tes volverán del engaño al ver fra- [ de este lyuíitamiento don Ricardo, 
casada la esperanza, al ver desh* 
cha la leyend;!. 

. . ¡ 
em 
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La cuestión política 
Madrid 8 9 m. 

Apesar de las manifestaciones que 
Canalejas hizo ayer en el consejo de 
ministros sobre la inmediata lega­
lización de la situación económica 
aseguran caracterizados políticos que 
el presidente del consejo de minis­
tros no podrá cumplir lo que ha pr.;-
metido. 

si­
lueta de este diputado, de este di- I 
putado que tomó parte en el con- | 
ciliábu'o donde unos cuantos dipu- | 
tados acordaron traer al Congreso ¡ 
el amplio reinado, ei apoleótico | 
triunfo de lo gris, de lo anodino | 
Veréis... I 

Es joven. Su aspecto de hombre í 
arrivista ¡klataria siempre que fué i 
Don José Canalejas el que por una | 
benevolencia abusiva ío trajo al I 
Parlamento. En sus ojos, fulgura | 
la ambición, refulge intensamente ¡ 
la codicia. Tiene un gesto de has- | 
tío, como si el destino hubiera pues­
to hiei en sus jornadas. En su fren­
te despejada se trasluce una inte­
ligencia más cauta que preclara, 
más oportuiíisia que perdurable, 
más circunstancia! que intensa. 

La sesión transcurre un tanto 
monótona, Por un momento, apar­
tamos la imaginación de nuestro 
asiluetado y u!'.;i voz cálida, con­
tundente, recia, voz de paladín de 
una gran causa, vox de titán de un 
gran movimiento nos llama la aten­
ción, Don Ju;m de la Cierva está 
pronunciando unas breves pala­
bras. Es un escarceo minucioso á 
través de los nebulosos artículos 
del Reglamento. Es inútil consta­
tar que Don Juan de la Cierva sos­
tiene la buena doctrina... 

Nuestro diputado -fijaos bien en 
el posesivo—va de un lado para 
otro. Saludo ceremioso acá y acu­
llá. Pasa, hierático, junto á un co­
rro aninuido y sigue, .sigue, sin que 
su presencia sea notada, como si 
se trata! a de un visitante provin­
ciano que deambula por el Con-
gre.so burlando la vigilancia del 
ujier que está en la puerta .. 

Por fin el diputado cuya silueta 
hemos querido trazar sale. Y no­
sotros, desde la tribuna, miramos 
su marcha con lastima. Su salida 
del hemiciclo ha sido la huida del 
fracasado, ha «ido la retirada ver­
gonzosa de quien en este Salón de 
Sesiones se ve empequeñecido, 
añorando las peroratas de untaño, 
aquellas peroratas que comenza­
ron en los confines de! anarquismo 
para ir á estreilars; en la. grisüra 
de un acta en la irayoría canale­
jista... 

LecíOK ¿hemos h*!cho la silueta 
proyectada? Creemos que no. Ni 
fué nuestra la culpa ni fué falta de 
esfuerzo por hacerla. Pero, ¡si vie­
rais qué anodina nos ha resultado 
la primera materia, qué ignoto el 
diputado grísl i Ah! Este diputado 
tendrá allá en el rincón provincia­
no una masa, un periódico, un bu­
fete, un teatro Ciico donde pero­
rar banalidades... 

Si algún día esa masa, sus clien­
tes, sus jaleadores vienen á Madrid, 
vayan al Congreso y desde el me­
chinal angosto, en una sesión mo­
nótona, pretendan asilueíar á este 
diputado, á su ídolo, á su hombre. 
Será vano su empeño. Este diputa • 

Y es que en el Congreso donde j 
tao pocas co-sas se aprenden, suele | 
empezar á columbrarse !) mez- ' 
quindad de un hombre, lo anodiüo 
de un político, \a falsedad de ,;n 
apóstol provinciano. 

Quedeahí estampada la silueta. 
Si no fué más perfecta, no nos cu­
po parte de culpa. Y además, pro­
curamos recojer los rasgos. El 
sombreado, ya lo pondréis voso­
tros, lectores fraternos. Se t ra ta 
de alguien á quien conocéis bas­
tante. Se llama 

Luis de Galinsoga. 

DE SOCIEDAD 
Nuestro apreciable amigo y con­

té; tulio don Miguel Sanz ha salido 
con dirección á Madrid y Ciudad 
Real. 

Le deseamos un feliz viaje. 

Después de haber permanecido 
una larga tempór ada en Lorca, ha 
regresado á esta acompañado de 
su distinguida esposa nuestro que­
rido amigo y contertulio don Lu^s 
Benitez director de la sucursal del 
Banco de España en esta ciudad. 

Bien venidos. 

j pax-a el joven Carl js Goddar 
1 pleado en la Compañía Cartagene 

ra de Navegación. 
Nuestra enhorabuena por anti­

cipado. 

Íl ica y is 

£a Cerámica Jnqksa 
A L C A L Á , 4 L - M A D R I D 

Exposición de sus artículos en las últimas novedades, en 
Vajillas inglesas Mintons y Copdands.—Cristalerías 

Baccarat é inglesas 

Madrid 8 9 m. 
Dicen de Londres que ha capi 

talado Salónica, después de haber-
si suicidado el general turco que 
manda las fuerzas de la ciudad. 

Las noticias de Andrinópolis re­
visten verdadera gravedad, pues 
las fuerzas de la plaza están abati­
dísimas y los víveres escasean. 

El Estado Mayor búlgaro estu­
dió e punto estratégico para co­
menzar el asalto. 

i m Dt 1 1 
Esta mañana á las ocho ha zar­

pado de este puerto con rumbo á 
Sevilla el transporte de guerra 
«Almirante Lobo», que manda el 
ilustrado Capitán de fragata don 
Francisco Barreda Miranda. 

En dicho puerto embarcará un 
regimiento de infantería que pasa 
destinado á la guarnición de Ceuta. 

HojT&.&t <3L& Q éi '7. 

E! cañonero tMarqués de la Vic­
toria» saldrá mañana para Barce­
lona para hacerse entrega del cru­
cero á cuyo servicio está el «Te­
merario». 

Este último cañonero vendrá a 
Cartagena, por habérsele destina­
do á prestar servicio entre las cos­
tas comprendidas entre Valencia, 
Alicante, Cartagena, Mazarrón y 
Garrucha. 

El «Marqués de la Victoria>, lle­
va efectos para conducirlos á las 
Baleares y entregar al «Nueva Es­
paña». 

* * 
Los torpederos números 43 y 44, 

saldrán á efectuar prácticas de 
mar, para las que han d.ado las 
oportunas instrucciones á los co­
mandantes de los mismos. 

pre ofreciendo un conjunto expíen-
dido é interesante Como es sabido 
acompaña á este planeta, un cor­
tejo de diez satélites, y ef ctúa su 
revolución en torno del Sol, en 30 
años. De ahi que su desplazamien­
to anual sobre el zodiaco es poco 
sensible, es decir, que en un año 
recorre li30 partes. La oposición 
que tuvo lugar en 10 de Noviem 
bre de 1911, .se reproducirá en 23 
de Noviemb e actual. Podrá ser 
cómodamente observada durante 
las primeros horas de la noche, en 

i Enero, Feb 'ero y Marzo de 1913. 

íniís mxmzm 
( S O L I L O Q U I O ) 

¡Oh encantos y recuerdos y alegrías 
de báquicas orgías! 

¡Oh caranchos, oh brevas, oh adoquines! 
jOh palacio de mármol de Carrara! 

¡Oh suerte mia avara, 
que no me das billetes, sin motines! 

¿De qué me sirve la purpúrea toga, 
mi audacia, que interroga 

lo mismo á generales que á banqueros; 
y mi ingenua bondad "que se delata, 

si algún moreno trata 
de abatir mi escuadrón de alabarderos.} 

Canalejas me atisba con encono, 
¡me pesa su abandono, 

y, del Conde, la cólera me pesa! 
Lerroux, que era mi tipo, me disi>uta 

la madurada fruta, 
y en mi camino, ¡imbécil! se atraviesa. 

Manolo, mi obsesión, mi pesadilla, 
la octava maravilla, . 

que cí'eara la virgen democracia, 
se ríe de mis fondos, me doblega, 

y sin piedad, me entrega 
á Su opinión, satírica y sin gracia. 

Y ha.ta Enrique el barbudo, apóstol flaco, 
me apoda el tío Paco, 

de . u aula vacia, en el retiro; 
y mi tocayo Pepe, el ex-cacique, 

se cree con D. Fadrique, 
y evapora su anguslia en un suspiro. 

Y del joven Espin la cantinela 
tenaz me desconsuela 

y me hago sordo al prorrumpir de Tapia. 
Y de mis deudos, pajes y clientes, 

los roznidos valientes, 
son loa al deglutir de mi prosapia. 

El júbilo me inunda y me extremece: 
la tierra me parece 

presa, que el Gran Morrongo ofrece al Gato. 
Y el ingenio letal del Pope Julio 

es mi propio/7ecí///o 
que, irónico y mordaz, me ha sido ingrato. 

Yo lo he visto crecer, sano y robusto, 
yo enderecé e! arbusto, 

y el cielo hoy buscan sus tupidas hojas. 
Yo manten 1*0 su ufana lozanía, 

con caja, que no es mia, 
yo le inculpé pasiones pseudo-ro/as... 

función benéfica 
Mañana noche se celebrará en 

el Teatro Principal la función dra 
mática que á beneficio de las Ca.sas 
de beneficencia de esta ciudad han 
organizado varios socios del Club 
Victoria, poniéndose en escena la 
graciosa obra titulada «El Pa­
raíso» cuyo reparto es el siguiente: 

Delfina, Sra. Vidal; Eudosla, 
Sra. Moreno; Qelasia, Sra. Villa-
raartin; Gervasia, Sr ta . González; 
Fé, Srta. Seguí; Arcidío, D Julián 
Sáez; Simón, don Alberto Duelo; 
Moisés, don Tomás Huertas; Cha­
parro, Mr. Nervyn Naftel; Alcal­
de, don Alejandro del Castillo; 
Cándido, don José Serrano; Felipe 
Mr. Mitcheil; Un mancebo, mon-
sieurTyndali; Médico titular, mon-
sieur Ormond; gente del pueblo; 
chiquillería y murga. 

Después se representará la zar 
zuela de los hermanos Quintero ti-
tuíada «La mala sombra», bajo el 
siguiente reparto: 

Pepa la garbosa, señorita Gon­
zález; Leoüor, Sra. Moreno; la sor­
da, .Sra. Yillamartin; Baldomero, 
don Tomás Huertas; Angelíllo, don 
Eduardo, Moreno; Taburete, don 
Alberto',Duelo; Peregrin, D, Ale­
jandro del Castillo; Juan de Dios 
don Pedro Valdivieso; Badana, 
don Eduardo Blanco; Curro Me-
loja, Mr. Nervyn Naftel; José Poto 
Potito, don Julián Sáez; F'oraste-
ro, Mr. Tyndall; Manolo, don Joa­
quín Illescís; Luis, Mr. Vincer; Un 
chiqu'Uo, niño del Castillo (A); 
Otro, Luisito Andújar. 

Seguro es que con tan escogido 
programa y dado el objeto filan­
trópico del espectáculo, mañana 
noche se verá concurridísimo el 
hermoso s Ion de la P-aza del Rey. 

I M o al Cielo 

CARTOULA, 

I (Se continuará este proyecto de idilio). 

Actualmente hay ob,servables en 
el Cielo, á la simple vista dos pla­
netas: Júpiter se percibe como es­
trella vespertina, al ocaso del Sol, 
prácticamente inob:servable con el 
telescopio, porque resulta á aque 
lia hora demasiado próximo a! hori 
zonte. Saturno fulgura como estre­
lla de gran magníuid, con b r ío 
tnortecino entre la constelación del 
Toro y las Pléyades, hacia las 9 
de la'noche. Un instfuiiiento de es­
casa importancia (desde 75 mili-
metros de abertura) revela la ar­
quitectura de los atii los que con­
tornean el globr» planetario, sif*m-

El iuMti} ei la Mariiia 
Madrid 8 9 m. 

Se ha firmado el indulto para to 
dos los marinos y empleados del 
ministeáo de Marina con arreglo á 
las condiciones que se señalan en 
el último indulto. 

El DoetoF IBañoz 
Consulta en Carta^^ena. 

El Dr. Muñoz, profesor libre de Oto-
rino-laringología, especialista en gar­
ganta, nariz, oídos y enfermedades del 
pecho, ex de la Policlínica Cervera, que 
tiene su consultorio en la Plaza de Sania 
Ana 9; atendiendo las reiteradas instan­
cias que hicieron numerosos enfermos 
para que viniera á Cartagena en el pró­
ximo pasado Agosto cuando estuvo en 
Alicante, donde obtuvo grandes éxitos 
en sus operados, y no habiendo podido 
hasta esta fecha ultimar los compromi­
sos adquiridos con anterioridad en su 
distinguida clientela de Madrid, pone en 
conocimiento de los enfermos que: des­
da el día 5 al 20, del corriente Noviem­
bre, tendrá diariamente abierta su con­
sulta en CARTAGENA EN EL HOTEL 
RAMOS incluso, domingos y días festi­
vo» de H á 1 por mañana y de 3 á 5 por 
tarde, Pasado el día 20, el Dr Muñoz 
no admitirá más enfermos en consulta, 
que los que hayan sido operados ó estén 
pendientes de curación; para los que es­
tará cuantos días sean necesarios hasta 
ultimar el tratamiento. 

En caso de operación, todo enfermo 
queda facultado para llevar á presenciar­
la, si quiere, á los Médicos que tenga 
por conveniente. 

Curación de la .sordera zumbidos y 
supuraciones de oídos, fetidez de alien­
to, ronqueras, anginas, vegctacioiifs, 
pólipos, tumores, sífilis de ¡a buca, larin­
ge y faringe, bronquitis, asma, tisis et­
cétera. Operaciones de lodas clases de 
umores y aplicaciones del 006. método 
EhrJich. 

Consulta en el Hotel 10 pesetas. A do­
micilio 30 pesetas. 

LA SESIÓN DE HOY 

A la hora señalada en ¡a cita­
ción hech á los componente; de 
nuestro excelentísimo Ayuntam en 
to se constituyó este en cabildo or­
dinario bajo la presidencia del 
señor alcalde don Manuel Mis Gi-
lahert y con ia asistencia de los 
señores Serrat, Hernández (don 
J,). Sánchez de las Matas, Tapia, 
Gómez Rubio, Ros, Gil de Pareja 
y Hernández (don M). 

Leida por el secretario de la 
Corporaciói) señor C a n e ñ o e! acta 
de la sesión celebrada el pasado 
viernes y aprobada que fué .-.̂  p-o-
cedió a\ despacho de los asuntos 


